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CHARISSIMOS HERJVIANOS : La muerte de 
Nro. Hno. FranciTco de San Ignacio , y  firs 
heroycas virtudes nos cílimülan para no dar 
á V V. CC. en Carta común avifo de aquella, 

fino con alguna particularidad dar también noticia de 
eftas. Fue el Hno. Francifeo de San Ignacio uno de 
los exemplares , que Dios en diverfos tiempos ha puef  ̂
to no íolo en ella Eícuela para aliento de la tibieza, 
fino en efta Ciudad para confuísíon de todos los que 
lo vieron , y trataron. Es eíls Pueblo por fu conti­
nuo trafico , y  multitud de habitadores poco repara­
do en Individuos , y  quando alguno llega á llcvarfe 
los ojos del Publico, es por fu virtud mui erpecial. 
Tal fue la del V. Nro. Hermano. Todos le miraban, 
como á hombre de fingular virtud , y  raro exemplo, 
y  como á tal le veneraban. Diofe á conocer entre tan­
tos , á quienes parece, falta ocafion , y tiempo para 
tomar conocimiento en materias tan diftantes de fus 
principales cuidados. Era el V. Hno> un continuo re­
cuerdo de lo Eterno , y  afsi el que lo miraba fe vela 
como obligado á poner fus miras acia Dios. No fue­
ron otras las del Hno. San Ignacio defde que tuvo 
ufe de razón. Nació en la Villa de Ledefma , Obifpado 
de Salamanca , dia del Seraphico P. S. Francifeo , ano 
de 1694. Pudiéronle el nombre del Gloriofo Patriarcha,: 
quien fin duda lo favoreció como á hijo mui amado , no 
íbio trayendolo á fu Orden Tercero , fino comunicán­
dole el dón de fu Humildad , en que fue admirable 
nuefiro Hno.  ̂ Sus Padres  ̂ , aunque pobres , fueron 
Cluiftianos viejos , de limpia fangre, y aún gozaban 
privilegios de Nobleza bien antigua , como confia de 
las Informaciones 3 que fe hicieron para admitirlo en
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la Congregación áel Niño Paftór y  apeteciendo para 
íu Hijo la mayor educación , qnc la coitedad de fus 
facultades no podia facilitarle , lo puílcton defdc ítis 
primeros años con un fanto Sacerdote de vida muí 
exemplar ( á quien folia alabar frequentemente niieílro 
Hno. con la ingenuidad que acoüumbraba. ) Le enfe- 
ño eñe á leer, eferibir, y los principios de Grammati­
ca; pero en lo que mas lució tan útil enfeñanza , y  
eficaz exemplo , fue en la inclinación á los cxcrcicios 
de piedad, en que defde entonces empezó á manifeílac 
el Hno. Franciíco fus delicias todas: íu güilo mayor 
era emplear el tiempo en la oración , Mifí'as , y  viíitas 
délos Templos. Empezó á bufear i Dios por diílifiras 
fendas, y  caminos, todos para el cílado Edcfiaftíco. 
Diófe algún tiempo en Salamanca álos Eftudios , pues 
aún fe le conocía cfte baño quando hablaba de la Dif-, 
tinción Eícotica , y  algunas otras quctliones , y trata­
dos dcl M oral, aunque apocándolo todo fu humildad, 
pues íe reputaba necio, e ignorante. Y  fin duda por 
cxercitar efta virtud , como el humilde S. Frandfco, 
á quien fe havia propuefto imitar , fe defvió de efta 
fenda , que parece lo llevaba al Sacerdocio , y  huvo de 
hallar á Dios por una vereda humilde , y nueva , fien- 
do uno de los primeros , que echaron por ella fus bien 
ajuñados paños.

Ella es la de la Congregación del Buen Paílór,' 
Hermanos, que fírven á los pobres enfermos , y fe 
emplean en el exercicio fanto de la Hofpitalidad. Aquí 
qiüío Dios exercitado á nueftro Hno. Frandfco. Fué 
recibido en ella en el Hofpital de ía Villa de Ugijar de 
las Alpujarras de Granada año de 17 18 . y dexando fia 
apellido , que era el de Calvo , le tocó por íuerte San 
Ignacio Martyr , llamandoíc defde entonces el Hnow 
Frandfco de San Ignacio. Y  no eS' de omitir , que el mií'í 
mo día lomó el Habito en compañía de nueftro Hno. 
el V. Jnan Antonio, fugeto de admirable virtud, y 
íingiilar candidez , como lo dice aún fu fama en los 
í-ugares por donde anduvo j á quien acompaño algún
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tiempo nucPiro Hno. y  cuyo trato íc hizo aprove-» 
char no poco. Pero conociendo los Superiores el fingu- 
lar talento de nueftro Hno. S. Ignacio , lo feñalaron 
con el Hno. J  Inés de S. Franciíco para la fundación de 
un Hofpital en la Ciudad de Motril, donde cítrenó los 
esfuerzos de íu charidad en una fatal epidemia , en que 
trabajo tanto , con tanto amor , y afabilidad , que 
fué ei imán de los corazones de todos. Bien manifeíla- 
ron la voluntad , que fe havia grangeado quando, hâ * 
viendo eferito nueftro limo. Prelado el Sr. D. Fr. Tho- 
más dcl Valle N. Hno. (que Dios guarde) al Sr. Arzo- 
bifpo de Granada el Sr. D. Francífeo de Perca , le en­
viara Congregantes para eftablecer la Hofpitalidad en 
efteObifpado, nombrado el Hno. Francifeo para Fun­
dador, delquecftácn la Villa de Vexér, fue fentida 
efta noticia de todos los que lo perdieron, y  dio di­
cho Señor Arzobifpo la mas loable calificación de fu 
virtud en carta á nueftro Prelado , diciendolc : Ai U 
invio d V, S. Urna, la mejor alhaja , que tengo en mis 
Hujpitales. Su proceder ha acreditado tan iluftrc tef- 
timonio ; pues incanfable en el trabajo por cfpado de 
mas de medio ligio en alivio de los enfermos , cerca de 
quarenta años ha afsiftido al deV^exér con fus paftbs, 
y  folicitud dcfde cfta opulcntifsinu Ciudad. Efta ha 
íido el Theatro , en que fe ha repreíentado por la 
larga serie de íu vida la de un Varón Jufto, cumpliendo 
con cftc laboriofo encargo en alivio de fus proximos, 
fin olvidarle de si miímo.

Sabia mui bien el Hno. San Ignacio , que, fc- 
gun la virtud que acaudalaftc, havia de fer el íocor- 
ro para fus hermanos enfermos , ílguicndo el coníejo 
del Sabio : Recupera proximum fecundum virtutem tuam\ EccI. i f ,  
y  por elfo el primero de íus cuidados era fu alma para 7̂* 
no caer , y poderles en pie fervir, attende tibi , né 
incidas, Yá no es de extrañar, que cftuvieíTc íiempre 
en pie cftc Varón de Dios, caminando fin ccííar , fin 
que lo retardaften íus años, ni los malos tiempos con 
ios lodos del Invierno , con los íoles dcl Verano,
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fiemprc en acelerado gyro por ía Ciudad, bufeando 
d  alinacnto de fus pobres- Era eñe caminar efecto del 
favor, que le infundía aquel Pan mas íazonado, que 
el de Elias, el AugaPeo Sacramento , con que cada 
dia fe alimentaba íu A'ma , y que le daba tantos bríos 
halla llegar al Monte del Señor , como fe vio pradica- 
•menre 5 pues no faltaron fus paíTos halla que dexó la 
vida , en íeñal de haver llegado al citado feliz de íu def- 
tino. D eedonosdió bailantes leñas en el exercido de 
fus virtudes á todas luces admirable , pues de todas de-, 
x6 exemplo.

Si lo bufeamos hombre de oración , como quie­
ren nueílras Conílitucioncs , lean los Diícipulos de ci­
ta Efeueia, era continua la dcl Hno. S. Ignacio , y 
íu preciofa vida , fe puede decir, la paísb orando. La 
iVigilia, y  la Oración pufo nueílro Divino Maeílro 
como unidas , para que en la culpa no cayeíTemos: 

Mauh..z5, Vigilate y &  orate , nú intretio in tentathnem : Y  aten- 
41* diendo á elle eoníejo íc prevenía nueílro Crno. Hno.

para la Oración con tal vigilia , que puede deciríc, 
no dormía, fino dormitaba algún rato, velando ficm- 
pre fu ccra7.cn , con la aníia de hallar á Dios en el 
Templo , de entregarfe a la oración. TeÜigos ion de 
cíla verdad los Religioíos Porreros del Convento de 
la Obícrvancia de N. P. S. Francifeo , á cuyas puer­
tas hallaban ílempre á elle Siervo vigilante, efpcran- 
dü á que fe abrieííén todas las madrugadas del invier­
no , y del Verano ; y ioUa íuceder no pocas veces> 
que deípertando con efte cuidado nueílto Hno. fin 
íaber qué hora era , falia de fu cafa , que eñaba bien 
diñante, fe iba á San Franciíco , en cuya puerta oía 
Ja una , ó a las dos de la noche , y allí immobie 
empezaba fu oradon , que defpues continuaba , oyen­
d o , ayudando Midas , confedando , y comulgando, 
puedo ílempre de rodillas hada las íicte de la maña­
na , en que filia de la Igleiia con tan fanta preparación 
al exercido de fu demanda.

De tan buenos principios pueden VV. CC. infe-̂
c rir?



f ’ r qual feria fu proceder en el díi , y  entre los
proximos, pues de íu oración eran hijas todas las vir­
tudes , que le vimos. Tenía hecho el concepto , que 
íe merece cña priticipal virtud i y aísi U.eüimaba tan­
to , y ejercitaba de tal m̂ odo , que en el concepto de 
algunos lo favorecía Dios en ella cfpecialiíslmamenrc. Sa
modo de 
íu alma ,
ven la atención de los hombres exteriores , 
pofiura immoble de rodillas, fin

eílár en la oración declaraba las delicias de 
no con algunas exterioridades, que íe lie-

si con una 
íin caníar-arrimo ,

íe , por dilatado que fueíTe el tiempo de ella , cerrados 
los ojos , algo inclinado el cuerpo , con un íoísiego 
tal de fu efpiritu , que parecía enteramente imperaba 
la porción inferior del hombre, pues ni aún íeleofre>- 
cia alguna de aquellas diligencias ruidoías , que dif- 
trahen en la oración , y  que fon en algunos tan con'̂  
tinuas , que por ellas pudieran ablienerle de orar en 
Comunidad; Admirado cierto Hermano, y fantamen- 
te emulo de efta oración del Hno. S. Ignacio , le pre­
gunto , como fe exercitaba en ella para no íentir dif- 
tracciones í A  que reípondió con humildeMagifterio: 
Toj Hermano , el modo , que he hallado mas feguro prove--
thofo , es anonadarme en la prefencia de Dios, y repetir 
muchas veces ; Aqui efla ejie jumento , que no acierta  ̂
ni fabe orar ; porque tengo entendido , que no hai ora-- 
€im , que mas agrade d Dios , que el exercicio de humiU 
dad. Palabras , que con evidencia nos mueRran las de­
licias del Señor en coimmicarfe á los humildes , nc- 
gandoíe á los foberbios prefumidos, con los falíos bri­
llos de íu ciencia. Decía algunas veces al Obediencia 
eRe devoto Hermano : Predique V. md. del modo de 
tener la oración ? y repetía ( no con poca con fu- 
íion del que quería hablafle á todos quien tenia tal don, 
y  magíRerio ) la oración , la oraeion , que es el todo de 
la vida efpiritual. O hombre verdaderamente de Dios, 
pues tanto guífo ícntia con fu comunicación, y tratos que 
cxemplo nos dexóá los que buícamos confuelo entre 
los hombres, y  no acertamos á hablar con el que unir
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camcnte puede facíar nuciros defeos! Eílc trato con 
Dios lo tenia tan defpegado, del Mundo , y de los 
hombres, que jamás lo vio alguno divertido en lar­
gas converíaciones , ni perdiendo tiempo con ellos. 
6us palabras eran pocas, en un tono baxo , ó de pre- 
cifa cortesía i 6 de cofa de virtud aquel rato , que 
efperaba á que le dieífen la limofna , en que era las mas 
veces preguntado , e induílrioía íu charidad , para no 
gaftar muchas palabras en la comunicación de los ma­
les dcl cuerpo , que es la ordinaria convcrfacion , que 
fe halla ala entrada de las caías > tenia hecha proviíion 
de Palitos de preíno , que llaman dcl Equinoccio, por 
cortaríe en efte tiempo , y  íantamentc deíeoío dcl bien 
de todos, los daba immediatamente á todo genero de 
enfermedades, de que fe han viílo algunos buenos efec­
tos , quizá por la fé , y aprecio, que de ellos han he­
cho , y hacen no, pocas petíonas,, que los coníervan con 
chima de la virtud , que conocieron en nucflro. Hno. 
De che modo cxcrcia fu hofpitalidad , aplicando pron­
to remedio al mal , y cxcuCaba inútiles palabras , aprOs. 
vechando el tiempo.

Tenia una fanta porfía en dar á befar la Santirslma 
Imagen dcl Niño Pahór , que traía confígo. ; y  no po­
cas veces con tan dulcifsimo medio daba tapabocas 
á algunos, deícomedidos , que oía por las Plazas, y  
calles. Aunque no le dicíTen limofna ( decía ) iba con­
tento y con que befaíren el N iñ o p u e s  facaba la uti­
lidad de hacerles á fus almas la merced de aquel po- 
derofa auxilio , que fent'ian, con la prefencia del Ama- 
bilifsimo jefas 1 á que algunos, llevados del enfado,, 
folian redhiríe con no- poco nterito de nuehro Her­
mano, que herían con palabras de dcíprccio , ó  de de- 
faire, tratándola de imprudente , por cortar fu coa- 
ver íacion de tratos de la tierra con la mejor alhaja 
de los Cielos. Tal es la ceguedad del hombre , que 
mira al Mundo , y  en el tiene fus delicias que def- 
predar, porque no conoce, las que deben íce de fu 
mayor chima > y  lucro., Afsi dcvoumeocc cxercitada
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pafTaba la mañana nucftro Hno. haciendo limofnas cf- 
piritLiales , por las cortas temporales, que para fus po­
bres recibía. Y  para no minorarlas con el predio gaf- 
to de fa perfona , tenia la Ciudad repartida en íie- 
tc eftaciones, 6 barrios, para cada día de la feraana 
uno , y en una cafa de gente devota fe acogía á ha­
cer el medio dia para feguir fu camino.

Pregunten en eftas fíete Caías á donde iba nuef- 
tro Hno. á tomar aquel bocado, que concepto forma­
ron de íii virtud en el dilatado tiempo , que le hicie­
ron eíla merced ? pues algunas hai , que paitan de 30. 
anos , los que le han dado la mefa i y oiremos un 
Panegyrico d  mas iluílre de fu vida , como íin pre- 
guntarfelo lo dicen , y  han dicho fiempre : Q ie en eí 
H ermano San Ignacio recibían un Hueíped del Cielo; 
un homb.e , á quien jamás íe oyó palabra , qne na 
fueífe edi ficati va ; un hambre, que ni en chanza ja­
más habló de perfona alguna, aunqie fuede piibiica- 
mentc nu la , cofa, que padieíte laiVimar , ni ofen­
der en lo. minimo , íiempre en fu boca eftaban las 
alabanzas de Dios , y de íu proximo 1 un hombre tan 
atento a fu minilkrio , que íin tomar algún defean- 
fo de fieiia , (alia imniediatamente á la continuación 
de fu limoína , dexando- i  todos edificados con íii 
trato , y fu modeftia , que no menos refplandecia en 
el modo de tomar el alimento. Era un Angel, es la cx- 
preísion , que fe oye á quantos le comunicaron dentro 
de fus mifinas cafas ; y  es prueba evidente deque les 
mereció eftc concepta la continuaciun de tantos años> 
en que no fe c^nfaron de hacerle eíla charidad , no obf- 
tante havec venido algunas de dichas Cafas á cflado de 
pobreza, y  no haver confent’do en efle punto mudanza» 
quanda fm eíte motivo » no mas que por veleidad de los 
genios de los hombres, cada dia mudan de devociones, 
al paíTo que de fus güilos.

Seguia nucílto Hno. en fu cxercício hada dcfpues de 
puedo el S o l, a excepción de los Jueves, que acudía ái
uueília Santa Eícucla. Aqui lo hemos de admiiav rpas
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Macñro, que Díícipulo, pues eprcvcckc) tnufo en ella,que 
puede ícrMaeilro de rodos, üeídc el año de 1743. 
fue admitido entre noíotros halla el preíentc tiempo, he­
mos tenido en el Hno. San Ignacio una muda reprehen- 
fion de nueftras faltas en íu admirable obíervancia. Ja ­
más falto en tanto tiempo ala Eícueia , que no fueífe 
con legitima exciifa de enfermedad , las que fueron 
mui contadas en el diícurfo de fu vida. Siempre pue­
de afirmaríe , era el primero, qne acudía, y conto-' 
da modeilia , y íilcndo cíperaba la hora de empezar- 
fe , no queriendo perder por deícuidado alguna partlcii- 

FXCUÍ4. v í a  del buen día , que aconíeja el Sabio, aproveche- 
*4» mos. Afsi nueílro Hno. cuidadoío de no faltar ni á

un minuto de la oración , con que empezamos nucí- 
tros exercidos, fe adelantaba afsiílente deíde las pri­
meras palabras. Sentía mucho , y con razón , no hii- 
vieíTe en todos noíotros grande empeño en aíslílir á la 
Oración toda , pues decía con ciencia , y gracia : E f-  
cuela Jin oración , tiempo perdido. Y  á la verdad , Cha- 
riísimos Hermanos, fi las Conferencias , que uíamosy 
fon centellas de aquel fuego, y confcqucncías de aquel 
principal exerdeio , de qué íervirá hablar mucho, ha- 
viendo íentido poco , 6 nada ? Faltando á la fanta 
Oración , que es nueílro diítíntivo , ni los que dan 
los documentos podrán hacerlos de provecho fin día 
preparación ; pues como dice el P. Mro. Avila : De 
un pecho frió no pueden falir palabras calientes ; ni los 
que los oyen íacarán algún fruto, pues no eííá Labra­
da con eha diípoíicion la tierra de fus almas , para re­
cibir la íemiiia de la palabra de Dios: todo ícrá ha­
blar, y nada medrar. No aísi nueílro Hermano, que 
hablaba poco , y aprovechaba mucho , como fe veía 
en el fruto , que de día oración, y cxercicios facaba 
en la practica de las otras virtudes, dpedalmcnte de 
paciencia, y humildad.

Los exerdeios de cíía virtud no Tolo dentro de 
la Efcuela todos los que acoílumbitimos , íino en todas 
partes eran mui frequentes en d  Hno. Ignacio , tor
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wados con tanto curro, que íe manífcilaba en fu ex­
terior. Nadie lo veía , que no lo tuvidle por luirml- 
de 5 aísi eíta virrud havia tomado dominio, y poíleí- 
lion de fu cuerpo, que andaba como anonadado, y en­
cogido íln afcitacion , los ojos íin-fíxarios á partea!- 
pgina , ordinariamente baxos; no podia ccultaríe aquel 
theíoro , que tenia encerrado en íu alma , con la llave 
de la humildad, íin la qual, querer juntar virtudes, Swp, 
ferá, como dice el P. S. Gregorio, un impoísibic^tal, 
como pretender llevar polvo en la mano contrae! vien­
to , íin que elle lo arrebate. En los Hoípitaies era fre- 
quentc en los excrcicios mas humildes , y aíqueroíos; 
y  íübre todo, humiidiísimo en el concepto , que havia 
formado de si miíino , deque oímos no pocas expref- 
íiones con bailante edificación , las que íolo uíabaobli- 
gadü de algún honor, ó alabanza 5 pues no era de los 
que á cada paila fe andan vituperando , quizá por peí- 
carfe los aplauíos. De aqui nacía, que á todos los mi­
raba como buenos , él íolo le parecía íer malo : de 
aqui también íu indecible paciencia , pues las virtu­
des dan la mano unas á otras hombre de oración , hu­
milde , y el humilde paciente. Viófe en el Pino, Fran- 
ciíco , no Tolo en íu modo continuo, regular, pacifico, 
fin que haya peiíona , que lo huvieíle viilo alguna 
vez impaciente , fino también en difeientes ocaíioncs, 
que íe le ofrecieron de mucho íufrimiento : con que 
tolerancia , y refignadon íe portó en ellas ! Como 
nunca falten al virtucío contrarios, le dieron no po­
co que merecer algunos , infiuyendo en los que go­
bernaban el Plofpital algunas temeridades de juicio, 
■ faciles de haceríe lugar en fugetos poco avilados , y 
de zclo ardiente , aunque no Jecmidum jsimtiaw^ y to­
do conípiraba á que contribuyeiTe mas cantidades de 
dinero, culpándolo de poco diligente en fu minifierio, 
que es ordinario vicio del que goza deícanío , apurar 
las paciencias eípcieando al trabajo i pero jamás fe que- 
xó de eílas , ni de otras ocaíioncs , que le dieron per- 
Nnas , que podia íin duda el Fino, gobernar con iii

pru-
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prudencia. Fuflrofele la pindofa prctenflon Ide ver con 
grandes auiDcntos aprobada íu Congregación de Hoí- 
picaiidad , y por elle medio mas aliviados í'us enfer­
mos. A  elle fin trabajo mucho ; pero no íe labe , íi por 
mala correípondencia de los hombres, 6 por íoia diípo- 
licion del A-lthsimo , que fe contentó con íus deíeos, 
quedaron ellos fin íii logro. Lo cierto es , que fue 
materia , en que tuvo mucho que fufrir, y ofrecer i  
Dios fin dar la menor quexa , y guardando un filcncio 
í'ummo en el aífumpto , que promovido alguna vez por 
íugeto menos coníiderado en tono de vaya, ó can­
taleta contra el Siervo de Dios , no le oyó la menor 
diículpa, fino que volvió la cfpalda con admirable pa­
ciencia.

Pueden VV. CC. confiderar, que quien afsi vi­
vía tan refignado , tan humilde , tan exemplar , que 
no folo en las dichas virtudes , fino en todas las de­
más , fue fiempre como una confección compueíla del 
fuave olor de Jelu Chrillo , en elle Señor tenia fu 
vida , y en la muerte íu ganancia , como decía Pablo. 
Por ello íu vida no fue otra cola , que una continua 
preparación para la muerte, pues no podía vivir de me­
jor modo , fi íupiera , que cada dia era el ultimo de fu 
vida. Efto es lo mas admirable en nueílro H no.: me­
jor diré , lo que íe debe llevar nueílra admiración en 
cite hombre virtuoío. No ion los milagros , no los pro­
digios , y  rarezas, lo que debe principalmente 11c- 
varfe nueltra atención , pues no le aííeguran al hom­
bre la gracia de Dios las marabillas : lo unico, que 
lo puede hacer feliz , y  que debe confiliarlc nuef- 
tras veneraciones , y rcípetos , es la perícverancia en 
Ja virtud. Efla permanencia , eíla conflanda fue el dif- 
tintivo de rueftro Hermano Eranciíco , cíla la íeñal 
mas fegura de íu felicidad eterna. Se ha oido decir 
á mas de quatro , aun quando vivo : £/ Hno. S. I^na~ 
cío es el exemplar de ¡a perfevermda. Díganlo , como lo 
dicen , los muchos , que demás de 30. años á cílc 
liempo lo han vUlo concurrir todas las noches , fin

te-



timor á los fríos , ni ál¿is nguas, ni ¿ las tormentas 
todas del abyfmo ( fin faltar alguna vez en tan di­
latado tiempo , f  no fueíí'e por enfermo , mui pocas ) 
á la Auxiliar Parroquia del Rofario á los exercieios cf- 
piritnales , que con tanto fruto allí fe hacen j para 
cuya mayor comodidad de 1 5. años á efta parte , fe ha 
labrado una Cueva fubrerranea en la mifina Iglcfia. 
Aquí fe principiaron los exercieios de la Pafsion, que 
compufo la Venerable Madre Maria de la Antigua,' 
Tiendo uno de los Fundadores nueftro Fino. San Igna­
cio , y en fu devotifsima pradfíca gafaban todos los 
jueves tres horas dcfdc las nueve halla las doce de la 
noche , á que aísillió fiemprc dcfdc que comenzaron, 
que ha mas de treinta anos , con el V. P. Thomás 
de Cantalejos , cuya fuave memoria no fe extinguirií 
en los corazones Gaditanos, Nunca falto á ellos , rcti- 
randüíe á aquellas horas á tomar el breve fueno , y 
íegLiir la diftribucion , que infinuamos ; y defdc que 
fe labro la Cueva ha eílado en los mifmos fiempre 
halla el Jueves proximo paíTado. Y  no íolo los Jue­
ves , lino las noches todas del año, en que hai en 
dicha Cueva exercieios de Roíario , Oración , Platica, 
Via-Cruds , Diíciplina , &c. variando por los días de 
la Semana, ha afsiílído fiempre el Hno. San Ignacio 
con íingular edificación de quantos alli concurren , haf- 
ta la noche del Viernes proximo palTado feis del cor­
riente , día ultimo de fia vida. El Jueves, vifpera de 
fu muerte, eftuvo con nofotros en la Eícuela , con el 
naifmo buen exemplo , que fiempre nos havia dado.

Viernes día ultimo fue á las 3. de la mañanad 
S. Frandfco , fegun fu coílumbre, cumplió fu oradon, 
exercieios de confeísion, y  comunión, rezó fus devocio­
nes, íalió á fu demanda , figuió fin novedad fu tarea 
haña la noche. Teílifica una Señora , que le tenia pia- 
dofo afedo al Fino, y ola fus palabras , como de un Orá­
culo, que haviendo entrado en fu cafa aquella tar­
de á la lifnofna , le dixo afligida; Muchas muertes hai,, 
Hermano IgnmQ \ a lo que rcfpondió ei Siervo dc Dios:

Si
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S¿ /¿íiora : unos fe  mueren , y  dtros fe eflan preparan-i 
do para morir ; voces , que la dexaron contriftada, 
peníando íi ferian dichas por ella 5 mas dentro de po  ̂
cas horas Tupo con la muerte del Hno. por quien fe ha- 
,via explicado aísi,, que era por sí miímo, para que 
no le cogieíTe la muerte defprevcnido. A eñe propoíito 
íin omitir diligencia cfte Siervo fiel , acudió como 
íiempre la noche del Viernes á la Santa Cueva á los 
exerdeios acó ft timbrad os : anduvo la Via-Cruds , que 
fe pradíca alli todos los Viernes j y  á la íalidadela 
Cueva entró en la cafa de enfrente , é hizo una vi- 
fita, como folia hacerla el Hno. de dos, ó tres mi­
nutos , y Is anunció á aquella devota gente fu cer­
cana muerte ( que fin duda le daba el corazón la tenia 
rnui proxima ) con palabras, que movieron la com- 
pafsion , para darle algún confuelo 5 mas á la verdad, 
cl Hno. en lo que juzgaban motivo de triíleza, te­
nía fus mayores alegrías. En efedo llegó á fu caía í pti- 
íüfe á rezar el Oficio Parvo , que indirpenfablementc 
rezó defde niño todos ios dias á la Santífsima Vir­
gen , y al concluir con la Salve los Maytines del Sá­
bado , hincado de rodillas , le inf'ultó el accidenre , de 
que havia eftado otras dos veces acometido ; y fm 
volver mas en sí , al quarto de hora efpiró. En cftas 
ocafiones en que efiuvo apople¿lico, fe le oían en fti 
delirio algunas palabras del Oficio Parvo , como que 
^quel corazón todo empapado en Dios, yen  fu San-j 
tlísima Madre, aun falto de la razón , que podría en­
viarle el entendimiento , no oífaba mandará los labios 
palabras, que no fueüen de edificación , y de meri­
to. Quien no ve en cila devoción á la Santiísima Virgen 
otra fcñal, y  mui grande ds la felicidad de nuefiro 
Hermano ? Y  quien no admira en el texido admirable da 
una vida tan conilantementc virtuofa el exemplar , que 
debemos, y  podemos con facilidad feguir , para lograr 
una muerte dichofa , de que nos ha dexado tan poderofas 
fcñaics? De virtudes han fido todas las que vimos en él 
qn vida, y  nmcfce, que fga los milagros mayores,.

Mu-;
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Murió nucñro Hno. iFrancIfco de $. Igtiacío Vieraej 
6. de Julio del aíío prefence 1770. á las diez , y me-; 
dia de la noche , i  los y6. años de fu edad.

M u rió , aunque de repente , no iniprovifo 5 pues 
toda la vida la gañó en prepararfe para íu ultimo trance. 
Se llenó al punto la caía de gente , que defeaba ver á 
mieñro H no., y  al amanecer havia ya perfonas traídas 
de íu afecto de los barrios mas lexanos , que pafmó, coli­
mo corrió tan preño la noticia. Eran muchos los que 
lo veneraban vivo , y  cftos rnifmos acudieron á obíe- 
quiarlo yá muerto ; como fe vió en el entierro, que fe le 
hizo la tarde dei Sabado en el Convento de S. Francifeo 
en el Panteón de Terceros, como á uno de ellos, fien-; 
do entre fus Hermanos de tanta edificación , y bue­
na fama , como lo fue entre nofotros, y en el juicio 
de todos. Se le cantó la Vigilia, y íe dexó el Cadaver 
infepulto hafta Vifpcras deí figuiente dia, que fué el 

def prefente ; pues con íer la eítadon tan caloroía, 
no defpcdia algún mal olor, con un fcmblantc tan na­
tural , y modeftamente apacible , como el que tenia 
quando vivo : lo que dió lagar á la duda , de íi 
íería verdadero difunto ; fin negaríe al mifmo tiempo á 
la confideracion de que aquella era la cara de la virtud, 
que deípues de muerto el juño pe.manecc, como quien 
fe ríe , y triumpha de los aílaltos de la muerte. Se le hi­
cieron Honras por algunos afectos el Martes lo . en'el 
Convento dei Carmen Defcalzo , que aísi djípiiío Dios 
no ícfepulte en el olvido la vida dcl que le fírve, fino 
que el miímo Mundo, que de taw divería modo juzga en 
lo que engañofamente íigue , fea el que honre las í)bras 
de quien no quiíofcguirlo. O I y no fea para juñiíicar 
Dios mas fu cattfa , con tan poderofos cxemplos , y, 
evidentes defengaños 1 Vivió nucñro Fino. S. Ignacio 
enmedio del Mundo , pues de todo él es compendio 
eñe Emporio Gaditano r  mas fin vivir para él , que 
era ci hombre mas ageno de novedades, y  noticias» 
^ue puede encarccccíc , íoío vivía para Chiiño, fiendo

pues tOn 
da

íhyjda él miímo como decía el Apoñol
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do io cjué no miraba a cílc fin , lo derprficíaba íomo, 
inútil i y  afsi para él era un dcficrto elle numerofo 
Poblado , enfeñandonos á todos los que no* profef- 
famos Diícipulos del Señor en cita Eícuela , qual de­
be fer la diftincion , que ha de haver entre el Hueftro, 
y el camino común délos demás.

/  Todo lo dicho, y mucho mas, en que pudié­
ramos extender las noticias de la Vida de efte Hno. nos 
dá muchas, y  mui fundadas efperanzas en aquel Dios 
todo Bondad , que aqui lo pufo para nuellra confuíion, 
y  dodeina, de que cítara gozando de fu viíta ; pero 
por íi acafo nccefsita, para fu mayor pureza , de que 
le enviemos fufragios, pedimos, y  encarecidamente fu- 
plicamos á VV. CC. hagan los acoítumbrados , ofre­
ciendo los nueftros en mutuo amor , que el mifmo 
Macftro Divino conferve , y  aumente muchos años. 
De cite Oratorio de la Purifsima Concepción de Ma­
ria Santifsima , Santa Efcuela de Chriño de Cádiz, 
yes l i .  de Julio de 1770.

CHARISSIMOS HERMANOS^

mui Siervos deVV. CQ

Antonio Fabárdy
indigno Obed,

por Acuerdo de la Santa Efcuela:

Gregorio AlvareZy 
de Verjt4jle*

indígn. Sec.


